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Sobre la vida de Epicteto, uno de los más grandes pensadores
estoicos de la época romana, se tienen pocas noticias. Los
estudiosos se encuentran, de toda manera, de acuerdo en que nació
en torno al año 50 en Ierápolis, una hermosa ciudad de la Frigia,
región que hoy se halla en territorio turco.



Nació esclavo, siendo hijo de una esclava, y permaneció en este
estado por gran parte de su juventud. La suerte quiso, para su
futuro de filósofo, que fuera comprado y trasladado a Roma por
Epafrodito, el último, importante y potente secretario de Nerón, el
mismo que ayudó al emperador a suicidarse cuando éste había sido
depuesto por el Senado romano y perseguido, por los centuriones, en
la campaña al norte de la capital.



Era cojo, según la opinión de una parte de los estudiosos, por una
enfermedad que lo afectó en juventud. Según otros, por los
maltratos sufridos durante su estado de esclavo en Frigia, mas,
opinan otros, por haber sido golpeado violentamente por su nuevo
amo, en la corte imperial romana. Este último dato es incoherente,
pero, con el hecho que, con Epafrodito, Epicteto pudo estudiar y
emanciparse, lo que nos hace suponer que su padrón lo apreció mucho
por su inteligencia, hasta permitirle de seguir los cursos de
filosofía con el más famoso filósofo estoico del momento, muerto
Séneca, que era Musonio Rufo.



Hasta qué edad Epicteto quedó esclavo, no nos es dado de conocer,
mas sin duda era ya un hombre libre cuando, en el año 93, el
emperador Domiciano condenó, y expulsó de Roma, a todos los
filósofos, entre los cuales se encontraba Epicteto.



A los 43 años, alejado de la capital del imperio, Epicteto se
estableció en la pequeña ciudad de Nicopolis, en Epiro, hoy
Albania, que en ese entonces era considerada una región del norte
griego, donde fundó una escuela muy apreciada y bien frecuentada, y
adonde permaneció por todo el resto de su vida. Murió entorno al
año 135.



Epicteto vivió por tanto su primera juventud en los años
turbulentos y sangrientos de Nerón, después bajo el imperio de los
Flavios, luego de Trajano y, finalmente, de Adriano, emperador que
lo apreció mucho, lo honró con su amistad y frecuentó su escuela.
Nunca se casó, ni tuvo hijos, mas en edad avanzada, tomó consigo
una gobernante que cuidara a un niño que había adoptado.



Absolutamente indiferente a la gloria literaria, Epicteto, como
Sócrates, nunca escribió un libro, mas un alumno que frecuentaba su
escuela, que se llamaba Flavio Arriano de Nicomedia, y que se
convirtió en un importante personaje político, literato e
historiador de su época, tuvo la optima idea de estenografiar sus
lecciones, trascribiendo las palabras del maestro tal como ellas
salían de su boca.



De esta excepcional documentación, el transcriptor publicó dos
obras: los Coloquios, en doce libros, que lamentablemente
han ido casi completamente perdidos, y las Diatribas, es
decir las Conversaciones, divididas en ocho libros, de los cuales
solo cuatro afortunadamente han llegado hasta nosotros, que el
historiador declaró ser exactamente las palabras que el maestro
pronunciaba durante sus lecciones, y que, por tanto, pueden ser
consideradas como obra original del filósofo. Las Diatribas fueron
sintetizadas por Arriano en una obra que es considerada la suma del
pensamiento filosófico del maestro y que es conocida como el
Manual de Epicteto.



Las obras están escritas en forma plana y comprensible, siendo
ellas la trascripción de las lecciones dictadas oralmente por el
maestro, y dan una idea sensible y emocional de cómo estas se
desarrollaban en la escuela. Aquí un ejemplo:



- Mi cabeza corre peligros a lado de César.



- ¿Y, la mía no, desde el momento que vivo a Ierápolis, donde
los terremotos se producen a diario, y en forma violenta? ¿Y cuando
tú cruzas el Adriático, no corres peligros?



- Pero es mi cabeza, mi pensamiento, el que corre riesgos.



- ¿Ah sí? ¿Y cómo? ¿Quién puede obligarte a pensar lo que no
quieres? ¿Otra cabeza? ¿Y qué arriesgas tú si otros tienen
opiniones falsas?



- Riesgo de ser condenado al exilio...



- ¿Y que será más el exilio?



La fortuna del Manual hizo un largo recorrido. En el intento
de conciliar dos culturas tan lejanas y diferentes, el jesuita
Mateo Ricci, misionero en China, pareciéndole que la filosofía
estoica era la más cercana al confucianismo y al sentido de la vida
de los orientales, tradujo al chino el Manual con el título
de El Libro de los 25 Párrafos, maquillando, en el sentido
cristiano, muchos tramos de la obra original.
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